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VII ENCUENTRO MUNDIAL DE DIRIGENTES DEL MCC

                                                              ¿Un clic en el Movimiento?   

                                                                                 Editorial De Colores

Primera parte

                                          Preámbulo

                   Antes de ir a lo ocurrido en el VII Encuentro Mundial de Cursillos de Cristiandad,  vamos a reiterar que el MCC ha tenido inicio en un  grupo de seglares que orientaba Eduardo Bonnín.

                   Haremos un pequeño  recontó de algunas versiones de los primeros años  y de los  más recientes,  significativos por lo que señalan en relación a Eduardo Bonnín y su amigos.
              Dando un ejemplo de los comienzos,  decimos que el Obispo Juan Hervás  conoció a los Cursillos de Cristiandad cuando eran  chiquitos.   Dijo que empezaron en  jóvenes seglares,  y aunque nunca identifico  nombres,  siempre supo que era Eduardo quien  llevaba la voz cantante,   el que le había  presentado  los papeles con lo que estaban  haciendo.   
                 A  raíz de los inconvenientes que se suscitaban  en la comunidad  eclesial de Mallorca por la existencia de unos  cursillos que causaban efervescencia entre los jóvenes que participaban,  Eduardo,  percibiendo las dificultades,   le pidió públicamente  al Obispo Juan Hervás  definición.  Le pregunto entonces  si continuaban  o paraban. 

           El planteo era que si los aprobaba,  seguirían  y  los llevarían hasta  los lugares más inverosímiles y si no, dejarían de hacer cursillos.  Fue entonces cuando el Obispo  Hervás  les dio su bendición  a “dos manos”,  avalando definitivamente al Movimiento en la Iglesia.

                 Que hoy  no se  recuerde o no se reconozca  lo que es  testimoniado en la comunidad en cuanto a que el  grupo primero  y principal de iniciadores  eran jóvenes guiados por  Eduardo Bonnín,  muestra  en  nuestros días  una  controversia que resulta insólita  por varios motivos,  entre ellos,  que muchos calificados dirigentes y miembros de la jerarquía de la Iglesia,  no  conozcan  que en el mismo  seno del Pontificio Consejo para los Laicos,  en Roma,  en  el año 1997,  - en el marco de la Asamblea de Movimientos Eclesiales,   durante  diversas reuniones  con  los representantes de los diferentes movimientos eclesiales que estaban allí  en preparación del mencionado  encuentro celebrado el 30 de Mayo de 1998  con el  Papa Juan Pablo II -,  fue manifestado  una vez más,  que el MCC nació en  grupos de jóvenes,  y  al único  que  identificaron  fue  a Eduardo Bonnín.            

                   Concretamente allí se dijo entre otras cosas en relación con  los orígenes del MCC:  ”El Movimiento nació en Palma de Mallorca, en España, en los años 40.  Los fundadores fueron grupos de jóvenes,  entre los cuales se encuentra Eduardo Bonnín, que hoy tiene 80 años.  El Movimiento obtuvo enseguida la aprobación del Obispo de Palma que lo siguió personalmente e hizo que lo siguieran algunos sacerdotes que han garantizado la plena fidelidad a la Iglesia.”   Esto, como dijimos, fue expresado en las conferencias de preparación para el Encuentro de los Movimientos Eclesiales   en el Pontificium Consilium de Laicis.  Por el  D. Fidel González Fernández,  profesor de Historia de la Iglesia de la Universidad Pontificia Urbaniana y Gregoriana. 
               A continuación del Encuentro del Papa Juan Pablo II con los Movimientos, Asociaciones y comunidades eclesiales  en Mayo de 1998,  nació  el libro “Los movimientos en la historia de la Iglesia”, - que  contiene las conferencias comentadas.    Nosotros conocimos este importante documento,  por la recomendación que  nos hizo el  Subsecretario del PCL, Dr. Guzmán Carriquiry.
.           Este compendio en su contratapa  dice:  “ Junto a la forma permanente  y  básica de la vida eclesial  – con su estructura sacramental  y ministerial establecida por Cristo -,  se da también una vida del Espíritu Santo,  reflejada en sus continuas intervenciones a lo largo de la historia: los carismas, que vivifican la 
vida sacramental básica.  El presente libro nos ayuda a leer estos fenómenos,  que suelen venir acompañados de tensiones y sufrimientos,  dentro del gran caudal que es la historia de la Iglesia.”  

                Fue en ocasión de la Ultreya Mundial  celebrada en Los Ángeles, California,  en el año 2009,  donde el Sub Secretario  del Pontificio Consejo para los Laicos Dr.  Guzmán Carriquiry Lecour,  en su conferencia,  reitero el hecho  de que fue en Eduardo y sus amigos donde encontramos el inició de los Cursillos de Cristiandad. :
            “ …  En su origen, pues, los movimientos son obra del Espíritu que, según el método de la encarnación, distribuye e infunde sus carismas a personas determinadas para que den  inicio a un nuevo camino de fe que sea para la conversión y santificación de las personas, para la "utilidad común" de la edificación del Cuerpo de Cristo en medio de la convivencia humana. 

          Ha sido el Espíritu de Dios que fue iluminando la definición de los Cursillos de Cristiandad, en su esencia y finalidad, mediante la experiencia cristiana y eclesial vivida por Eduardo Bonnín junto a sus jóvenes amigos, en el correr de la década de 1940 en Mallorca, como corriente viva de protagonismo de los laicos más allá de los límites aún muy clericales de la Iglesia, en sintonía con cuanto ya se iba reflexionando sobre la "teología del laicado", con los mensajes urgidos de S.S. Pío XII para que los laicos se reconocieran plenamente en la comunión y misión de la Iglesia y con cuanto será ulteriormente enseñado y propulsado por ese gran acontecimiento del Espíritu que fue el Concilio Ecuménico Vaticano II. Ha sido ese mismo Espíritu quien asistió a sacerdotes como Sebastián Gayá, Guillermo Payeras, Juan Capó y muchos otros que colaboraron, como educadores de la fe, en la génesis y desarrollo de los Cursillos. Y es el mismo Espíritu que guió el discernimiento pastoral y el apoyo doctrinal primero de Mons. Juan Hervás y  después de todos los Pontífices y los numerosísimos Obispos que han reconocido y alentado los Cursillos de Cristiandad, en su integridad y singularidad, como obra de Dios para bien de la Iglesia y de los hombres. No fueron, pues, obra del azar o de improvisaciones geniales sino semilla potente, plantada por Dios en la tierra buena de la Iglesia, en el corazón y la inteligencia de Bonnín y sus amigos, en la compañía de los pastores, que fue convirtiéndose en árbol frondoso y fecundo en la viña del Señor. Por eso, S.S. Pablo VI pudo decir, durante la primera Ultreya celebrada en Roma el 28 de mayo de 1966, que los Cursillos de Cristiandad, confirmados por sus resultados y buenos frutos, "recorrían con derecho de ciudadanía los caminos del mundo". 

                 El mismo Papa los bendijo y alentó en su mensaje a la segunda Ultreya reunida en Ciudad de México el 23 de mayo de 1970 y S.S. Juan Pablo II elevó su agradecimiento, en ocasión de la tercera Ultreya celebrada el 28 de julio de 2000, en la Plaza de San Pedro durante el Año Santo, "por todo lo que la Iglesia, por medio del Cursillo de Cristiandad, ha realizado y continúa a realizar". 
                      En la segunda parte hablaremos del recorrido realizado para ir a la reunión acto del  VII Encuentro Mundial del MCC  y lo allí acontecido.
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